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^^^BADOS.-Excmo. Sr. D. Víctor Bala­
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Exmo. Sr. D. Víctor Balaguer. 

'^' a enumerar fuésemos, uno por 
Uno, los hechos notables que contiene 
J 'os triunfos y lauros que esmaltan la 
Vida de este ilustre patricio, el espacio 
^e un número de CARTAGENA AETÍSTI-

^A, seria en verdad insuficiente para 
conseguirlo, y en vez de un perfil bio­
gráfico nos veríamos obligados á trazar 
"na biografía de considerables dimen-
^•ones, donde relacionados cronológi-
arnente unos y otros, pusiesen una vez 
as de manifiesto la incesante produc­

ción y actividad del personaje cuyo 
•hombre encabeza estas líneas. 

^ o ; nuestro propósito no es hacer 
'̂  estudio de esta y de las sucesivas 
^ ebridades de que hayamos de ocu-

P^-fnos; sino el de efectuar su presenta-
^'on literaria á la par que la artística, 

°s favorecedores de esta Revista, re-
<Jando los merecimientos de cada 

^ ' a los que los conozcan y ofrecien­
tes en conjunto á los escasos que 

Puedan ignorarlos. 
•fc-sto sentado, pocos dejarán de sa 

Catalu 
^ue en la privilegiada capital de 

ña, nació D. Víctor Balaguer; 
^^ fuese el i i de Diciembre de 1823 
^ " unas versiones, ya el 13 del mis-

nies del año siguiente, según afir-
"̂  otras; estando todas conformes en 

sus primeros estudios fueron los 
Cernientes á la carrera de derecho, 

"j^^"ianados con harta frecuencia con 
^ ^ t o á l a s musas. 

sta última religión y la de la políti-
• determinaron bien pronto en Bala-

"̂  los dos caracteres que siempre 

han distinguido su personalidad; el del 
político, y el del escritor público, en sus 
diversas manifestaciones de historia 
dor, novelista, poeta lírico, autor dra­
mático, etc., granjeándole doble y pro­
vechosa reputación en su ciudad natal. 

Mientras en la Crónica de Cataluña, 
mantenía sus ideas políticas y exponía 
sus aficiones históricas, los periódicos 
literarios se disputaban sus versos y los 
teatros de Barcelona le representaban 

con el cargo de cronista de la misma; 
nombrado «mestre en gay saber» por 
sus esfuerzos en la reorganización de 
los juegos florales; y sancionado como 
autor dramático, por la aceptación con 
que, además de la obra antes citada, 
habían sido acogidas otras produccio­
nes escénicas como Pepin el jorobado, 
Ansias March, Bandera contra bandera, 
De cocinero d ministro y El conde de Mon-
tecrisío. Aparte de esto, su actividad ex-
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sus dramas y piececillas; y en tanto que 
el partido progresista le elegía media 
docena de veces, diputado provincial 
por uno de los distritos de la pobla­
ción, el Don Juan de Serrallonga, reco­
rría triunfante todo el principado y ha­
cia su aparición en otros muchos esce­
narios de España. 

Ganando de dia en día en considera­
ción, Balaguer había sido investido por 
el Ayuntamiento de la ciudad condal 

cepcional publicaba al mismo tiempo la 
Historia de Cataluña,El trovador de Mon-
serrai, La libertad constitucional, Los es­
pañoles en África, Las calles de Barcelona 
y muchas otras en que se reflejaban 
sus aptitudes poéticas, narrativas ó po­
líticas. 

En estas condiciones, al llegar la re­
volución del 68, Balaguer fué nombra­
do vicepresidente de la Junta revolu­
cionaria de Barcelona y desde este mo­

mento la personalidad política empieza 
á destacarse sobre la literaria, sin que 
esta llegue á oscurecerse; pero sí, co­
mo es consiguiente, á debilitarse. 

Desde la Presidencia de la Diputa­
ción provincial, pasó Balaguer á las 
Constituyentes del 69, representando á 
la circunscripción de Manresa y des­
pués en numerosas y consecutivas le­
gislaturas á Villanueva y Geltrú. Ocu­
pó la dirección general de Comunica­
ciones, luego el Ministerio de Ultra­
mar, más tarde la primer vicepresiden-
cia del Congreso y posteriormente el 
Ministerio de Fomento. La nota más 
saliente de su vida parlamentaria es la 
defensa de su jefe el Sr. Sagasta, en el 
famoso asunto de los dos millones. 

Afiliado siempre al partido liberal, 
no votó la República, aceptando sin 
embargo otra vez la cartera de Ultra­
mar, y pasando, durante el mando de 
aquel, sucesivamente por la Presiden­
cia del Tribunal de Cuentas, vicepresí-
dencia del Congreso, por el Senado, 
representando á la Habana y Barcelo­
na, Presidencia del Consejo de Esta­
do, Consejo de Instrucción pública y 
nuevamente por el Ministerio de Ul­
tramar, realizando en todos esos pues­
tos una gestión mesurada y discreta. 

Por más que las atenciones del polí­
tico le embargasen gran parte del tiem­
po, no por eso dejó el escritor de dedi. 
car algunos ratos al cultivo de las le­
tras, siendo de esta época, una colec­
ción de cuadros trájicos, escritos en ca­
talán, y puestos luego en verso castella­
no por diversos autores; sus poesías 
completas; La espada del muerto, novela; 
Historia política y literaria de los Trova­
dores y El monasterio de piedra. 

Los prestigios del hombre de gobier­
no y los del literato, de consuno, le 
abrieron las puertas de las Academias 
de la Lengua é Historia; le adjudica­
ron cargos honoríficos de ateneos y so­
ciedades y llenaron su pecho de bandas 
y condecoraciones. 

Y justo es consignar, que si sus mé­
ritos han sido recompensados como de­
bían serlo, Balaguer ha sabido corres­
ponder á la recompensa, muy preferen­
temente en cuanto á la región catalana 
atañía, dedicando sus afanes á la res­
tauración y reanimación de antiguos y 


